Salmo para despedir el día

Bendice alma mía, al Señor.

Todo mi ser bendiga su santo nombre.

Tú, Señor, eres bueno y clemente,

rico en misericordia con los que te invocan.

Quédate con nosotros, la tarde está cayendo.

Quédate.
Señor, escucha mi oración, atiende a la voz de mi súplica.

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad;

mantén mi corazón entero en el temor de tu nombre.

Quédate...

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra;

mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la aurora.

Tengo siempre presente al Señor;

con Él a mi derecha no vacilaré.

Quédate...

El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha;

de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche.

Si el Señor no construye la casa, 

en vano se cansan los albañiles;

Si el Señor no guarda la ciudad, 

en vano vigilan los centinelas.

Quédate...

El Señor es bueno, su misericordia es eterna,

su fidelidad por todas las edades.

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia.

Quédate...

El Señor está conmigo, no temo;

¿qué podrá hacerme el hombre?

El Señor es mi fuerza y mi energía,

Él es mi salvación.

Quédate...

El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?

El Señor es la defensa de mi vida,

¿quién me hará temblar?

Oigo en mi corazón:”Buscad su rostro”.

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Quédate...

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a Él.

Dichosos los que se encuentran en ti su fuerza

al preparar su peregrinación.

Quédate...
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